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En medio de un clima especial que se vive en la provincia a
raíz de la crisis económica que atraviesa el país desde hace
años y, probablemente, tras el traspié político que significó
la aprobación y posterior derogación (después de no pocas y
multitudinarias protestas populares) de la ley que venía a
reformar la 7722, el gobernador Rodolfo Suarez comunicó ayer
un  paquete  de  medidas  tenientes  a  paliar  la  acuciante
situación económica y financiera de muchos comprovincianos.
En conferencia de prensa, el mandatario anunció la suspensión
de los aumentos en las tarifas del transporte público y del
servicio eléctrico por 180 días. Pero además -y quizás es la
medida  que  más  llamó  la  atención-  Suarez  confirmó  el
congelamiento  del  sueldo  de  los  funcionarios  del  Poder
Ejecutivo por 180 días, aclarando que él y sus funcionarios
tampoco “cobrarán el incremento salarial del 6% previsto para
enero,  que  sí  percibirán  todos  los  empleados  públicos
(cláusula gatillo) e invitó al Poder Legislativo y al Judicial
a acompañar la medida al igual que a los municipios de la
provincia.
Rápidamente, desde las comunas afines a Suarez salieron a
aclarar que iban a aceptar la invitación y fue así como Las
Heras,  Capital,  Luján,  Tupungato,  Godoy  Cruz,  La  Paz  y
Guaymallén comunicaron que sus funcionarios tampoco aumentarán
sus emolumentos durante 6 meses.
En tanto, desde la Municipalidad de San Rafael ayer se aclaró
que “el intendente Emir Félix y sus funcionarios seguirán –al
igual  que  desde  hace  varios  meses-  con  sus  sueldos
congelados”.
En  este  mismo  espacio,  en  más  de  una  ocasión  nos  hemos
referido  a  quiénes  asumen  los  costos  de  las  crisis  que
habitualmente  atravesamos  y  hemos  sostenido  que  la  clase
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dirigente debería dar el ejemplo a la hora de sacrificios y
ajustes. También hemos dicho -y hoy lo reafirmamos- que si
bien ello no es ni por asomo la solución de todos nuestros
pesares resulta, al menos, un buen gesto para que sintamos que
estamos en medio de una tormenta pero todos a bordo del mismo
barco.


